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Caminito del indio 

 

 

Caminito del indio, 

sendero coya 

sembrado de piedras. 

Caminito del indio 

que junta el valle 

con las estrellas. 

 

Caminito que anduvo 

de sur a norte  

mi raza vieja 

antes que en la montaña 

la Pachamama 

se ensombreciera. 

 

Cantando en el cerro 

llorando en el río, 

se agranda en la noche 

la pena del indio. 

 

El sol y la luna 

y este canto mío 

besaron sus piedras, 

camino del indio. 

 

En la noche serrana 

llora la quena 

su honda nostalgia. 

 

Y el camino sabe 

cuál es la coya 

que el indio llama. 

Se levanta en la noche 



la voz doliente 

de la baguala. 

Y el camino lamenta 

ser el culpable  

de la distancia. 

 

 

Si una guitarra triste me dijera 

que no quiere morir entristecida, 

me pondría a rezar sobre su herida 

con tal de recobrar su primavera. 

 

Si un triste trovador hoy me pidiera 

un poquito de luz para su vida, 

toda la selva en fuego convertida 

para su corazón yo le ofreciera. 

 

Mas, de poco valió la proclamada 

pujanza de mi anhelo, si callada 

la muerte te llevó, Daniel Reguera. 

 

Pasa tu zamba por la noche oscura, 

y el eco de tu voz en la llanura 

sigue buscando luz y primavera. 

 

El poeta 

 

Tú piensas que eres distinto 

porque te dicen poeta, 

y tienes un mundo aparte 

más allá de las estrellas. 

De tanto mirar la luna 

ya nada sabes mirar, 

eres como un pobre ciego 

que no sabe adónde va… 

Vete a mirar los mineros, 

los hombres en el trigal, 



y cántale a los que luchan 

por un pedazo de pan. 

Poeta de tiernas rimas, 

vete a vivir a la selva, 

y aprenderás muchas cosas 

del hachero y sus miserias. 

Vive junto con el pueblo, 

no lo mires desde afuera, 

que lo primero es ser hombre, 

y lo segundo, poeta. 

 


